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				Carta del hermano mayor... 
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					Carlos Bracho

				

			

		

		
			
				Como lo he comentado en números anteriores, todas y todos los hermanos de la tinta, somos conscientes de todo lo que en este mundo sucede. Nos damos cuenta de los desastres naturales, de la inseguridad para deambular por nuestros campos, por nuestras calles; sufrimos la Pandemia en carne propia y soportamos los estruendos y pisadas destructoras de los Jinetes del Apocalipsis que tantos males causan. De los pocos e inciertos apoyos a la cultura. Pero también he señalado que, a pesar de esos avatares, todas las hermanas y todos los hermanos deseamos respirar otros aires, queremos tener un mundo mejor para gozar a plenitud las palabras de Sor Juana, soñar con los versos de López Velarde, fulgurar con la voz de Garcilaso, ir directos al alma de Shakespeare y recibir con sarcasmo las satiresas de Quevedo y evidentemente seguir las malas flores de Baudelaire… 
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				Entré al cuarto de baño y estaba ahí Gustavo, mi esposo, recién afeitado, sonriendo. Le pregunté por qué sonreía y me contestó que le habían hecho mucha gracia los gatitos de madera que traje para decorar el pretil de la ventana. Los compré en una tienda tailandesa donde había muchos objetos raros, algunos extravagantes. Había una suntuosa silla alta de ratán, un arcón de madera con suaves y delicadas figuras pirograbadas a los lados, un espejo cuyo blanquísimo marco semejaba el satén. Frente a tantas opciones decidí adquirir, por el momento, los cuatro gatitos de madera enfundados en una bolsa de plástico –como queriendo liberarse de ella– con las colas levantadas, pintados de colores: negro, azul, marrón y rojo y decorados con rayitas transversales, imitando tigres de bengala. 

				Al llegar a casa, esa tarde, no dudé dónde colocarlos. La ventana del cuarto de baño siempre había tenido caracoles y conchas, era momento de cambiar el ambiente marino y empezar a experimentar nuevos diseños, pensé.

				Dos días después del primer contacto de Gustavo con mis gatitos, entré al baño nuevamente cuando él aún se encon-traba aseándose. Me sonrió y me miró con cierta complicidad, con esa mirada felina que a veces tiene. Y me dijo: ¿otros…? Lo miré inquisitiva, no entendí a qué se refería y con un mo-vimiento rápido de los ojos me indicó el pretil de la ventana. Había cuatro gatitos más. Cuando intenté decir algo me dio una palmadita de aceptación en el hombro, como camaradas, y se alejó con rapidez. 

				Y yo…

				Antes de dormir pensaba que últimamente he olvidado los eventos más recientes, mi memoria sufre ciertas pérdidas, 
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				perverso

			

		

		
			
				creo que es debido a la menopausia: uno más de los trastornos que podemos agregar a la ya larga lista. Luego, traté de recordar, hice un gran esfuerzo, realmente dudé si había comprado dos juegos de cuatro gatitos (pues había dos estilos en la tienda, los oscuros: negro, marrón, etc., y los claros y alegres: celeste, rosa, amarillo y verde, aunque estos últimos no me gustaron mucho al principio, en verdad, por eso decidí… bueno, eso creo). 

				Y ahí estaban todos, los ocho, reunidos como en junta de consejo. Todos con sus colas enhiestas, igualitos, como si hubiesen sido hechos con un molde, coloreados. 

				Regresé al baño para cerciorarme de lo acontecido, y sí, ahí estaban los ocho con sus ojos fijos en la nada, imitando bengalas.

				Gustavo es responsable de la publicación de una revista semanal, lo cual obliga a mi marido a permanecer en la editorial los miércoles todo el día, a veces toda la noche, pues la revista debe salir los jueves muy temprano; en ocasiones llega de madrugada y se queda a dormir en el estudio para no despertarme. 

				El jueves pasado, Gustavo salió del cuarto de baño a mi encuentro en cuanto me oyó llegar del trabajo. Normalmente los jueves se queda en casa, prepara la cena y se dedica a reparar algún desperfecto, ver televisión o leer. Me miró (de nuevo con esa felina actitud) y me dijo: “Vaya, ¿diariamente vas a la tienda tailandesa?”

				Y yo…

			

		

		
			
				Me acerqué al baño con cierto miedo, he de confesar que mi piel se erizó por unos instantes sospechando encontrar lo que vi: 12 gatitos.

				Durante la cena le dije a mi marido que no era posible que eso hubiese sucedido. Él no me creía, sonreía siempre y me decía que si quería comprar más y colocarlos en el mismo lugar, él construiría un pretil adicional. Me preguntó dónde lo quería, cómo ¿de alguna forma en particular…?

				Lavé los trastes mientras él silbaba y recogía la mesa.

				Ayer llegué a casa casi sin temor, imagi-naba que los gatitos se habrían reprodu-cido en cuadruplicado, que el incremento de los felinitos continuaría, que ahora tendríamos… ¿16?

				Por la tarde había comentado el inci-dente con dos compañeras de trabajo y una de ellas me dijo: “Es una historia graciosa, ¿por qué no la escribes?”. No me creyó, pensé. 

				Llegué a casa -decía- y escuché a Gus-tavo silbar y martillear; su presencia pro-venía del cuarto de baño.

				Entré.

				Había construido 1, 2, 3, 4, 5… muchas repisas por todo el baño, no pude con-tarlas, tampoco pude contar la enorme cantidad de gatitos, los hay por todas partes.

				Gustavo silba, luego sonríe, veo los mús-culos de su brazo al martillear, me mira con esos ojos felinos.

				Y yo…
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				 Ante ti 

				 la muerte es cobijo de caricias,

				 instante detenido

				 fulgor

				 trepidar 

				 de batallas prodigiosas,

				 rebelión de misterios acallados

				 en lo hondo del instinto

				 de tu cuerpo.
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				Fotografía: @Carlos Bracho.
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				 Bajo este repentino trepidar

				 rostro 
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				Mi madre me trajo unas frutas que se llaman lichis, nunca antes las había mirado. Parecen huevos de adolescente chino. Al morder una, el jugo de color blanco se escurre por mis labios y mi antebrazo. Pienso en el divino marqués. No puedo parar, definitivamente, cuando algo me gusta: soy insaciable.

				Media noche en el Amazonas

				Todas estas niñas bailan descaradas ante nuestros ojos, Almodóvar estaría fascinado con la decoración de motivos selváticos y el sórdido ambiente de este tugurio de mala muerte. Bebo mi cuba, veo mi reloj, media noche en el Amazonas y pienso que me hubiera gustado ser como ellas. Todos tenemos nuestro lado oscuro.

				Violenta

				Supe que me llamaban Violenta, aunque me llamo Violeta. He roto platos, sillas, en fin cualquier objeto que tenga a la mano. Sobre todo relojes. Me ha dicho mi psiquiatra que tengo aversión al tiempo, a llegar tarde o demasiado temprano, a la edad, al irremediable destino que es envejecer.

				Ferrer, Citlali. Políptico, 60 pzas/ acrílico/ maso-nite/ 90×90, Universidad Autónoma Metropoli-tana-Xochimilco, primera edición, 2006.
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				Fotografía: @Carlos Bracho.
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				Abierto (inglés, open; francés, ouvert; italiano, aperto) 

				Adjetivo frecuentemene adoptado en sentido metafórico en el lenguaje común y en el filosófico para indicar aptitudes o instituciones que admiten la posibilidad de una participación o comunicación extensa, o, sin más, universal. Un “espíritu abierto” es un espíritu accesible a sugestiones, consejos, críticas que le formulen los otros, y que está dispuesto a tener en cuanta, o sea sin prejuicios a tales sugestiones. Una “sociedad abierta” es una sociedad que no limita la participación a las instituciones que la caracterizan, a un grupo privilegiado. Bergson denominó sociedad abierta a la que “abraza a la humanidad entera”.

				Nicola Abbagnano. FCE. 1966

			

		

		
			
				Dicen que dijo…

				“Algunos hombres nacen póstumos”

				 Nietzsche

				Karloff
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					Bernardo Ruiz Ciudad de México

				

			

			
				
					Tinta de la pluma de:

				

			

		

		
			
				A Inés 
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				Fue con la luz del atardecer. Aprehendió la mirada en ese momento. Tuvo entonces acceso al otro universo. Anagnóri-sis. Desprendimiento y hallazgo, el proceso. Desahuciado él, comprendía que su objetivo era otro: ya no contemplarse ni hacer recuento alguno: Había que dejar atrás las dualidades, las del hombre adulto que ahora sonríe a ésta y persigue a aquella: diluirse, o al que exageraba; obligarse al cambio de sentido: que su voluntad operara para el aprendizaje de la niña. O, finalmente, admitámoslo: para la ya joven doncella, aún de limpia mirada.

					¿Cómo ocurría eso? Ningún heroísmo lo nimbaba, nada de ello. Su discurso era más que sabido: como el de un alco-hólico discurriendo a diario en la cantina. Su mismo “bla, bla, bla”. Despojado de esa cubierta podía navegar por los tiem-pos que la chica contemplaba: con cierto vértigo: encarnarse —metafóricamente— en aquella alma, en aquel cuerpo era volver a sentir otro vértigo: altísimo, con otra luz, con ilusión distinta. Eso era gustar, probar: sapere. O conocimiento.

					—Usted ha perdido mucho tiempo lamiéndose las heridas. Cree valer mucho y que desmerecen todos por no reconocerlo, por no aplaudir su pretendida grandeza. Si fuera grande ya se hubiera notado la diferencia. Pero no, vuelva allí, a la chica. 

					La voz de Alejandra se diluye. La luz es tenue.

			

		

		
			
				Fotografía: @Carlos Bracho.
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				Para él, para sí mismo ya no tiene sentido ver hacia sí. Ha recorrido en demasía sus caminos interiores. Despojado de esa sobrecarga, podría navegar con plena consciencia por los tiempos que la chica contemplaba en su interior sin percibir-los (como una montaña iluminada por el sol del amanecer, de frente, donde no se percibe camino o grieta para su ascenso o descenso). Él, en cambio, se dejaba ir por los diversos planos —que no sabría nombrar—, aquellos de la profecía, que un imperceptible Tiresias le indicaba apenas como una leve presión hacia donde estaba el deslizamiento correcto, la extraña percepción que cor-taba camino u orientaba hacia otro sitio: el adecuado, el útil, el firme, el más seguro o cierto. No hay rectas en el saber, pero hay entrecruzamientos perfectos entre los diversos niveles que lo integran, que facilitan el acceso hacia los lugares precisos.

					Lo visualizó como el vacío corazón de un cristal mineral. Por ello compró tiempo atrás —reflejo de su experiencia— aquellas geodas y otras colecciones de pequeñas rocas junto con un martillito muy fino, que le atrajo, y un cincel: un kit National Geographic. (Otro símbolo: ¿de cuál ‘geografía’, de qué ‘nación’?) Los espí-ritus curiosos carecen de nación; necesitan únicamente una brújula o un astrolabio para conducirse por los mundos y las geografías a los que pertenecen. Y cada quién traza su mapa personal. 

					Convenía recapitular, Alejandra: la intención fue mos-trar[te] las geometrías del pensamiento, mostrárselas allí a la joven en flor: una metáfora de su destino. Reflejos, formaciones geométricas, cristalizaciones que mostraran la pluralidad de las cosas desde un mismo punto de vista, desde un mismo, donde la orientación o la altura cambiaran —obviamente— el resultado. Ahí están las grandes falacias del conoci-miento humano, que la imagen del Jano bifronte es una simplificación: un rostro ve, digamos al norte; el otro, al sur: ven mundos distintos. Pero...

			

		

		
			
				Fotografía: @Carlos Bracho.
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				Fotografía: @Carlos Bracho.

			

		

		
			
					La escena se repite: metro y medio más abajo: ahora un rostro mira hacia el este; el otro, hacia el oeste. Desde el mismo lugar ese observador plural ha conocido su entorno en una serie de variantes. En parte, eso representa la conquista la cima de la montaña, si ajustamos la proporción. Pero no hemos vuelto la mirada hacia arriba, ni conocemos aquello que se oculta subterra. Tal era la enseñanza en bruto. No importaba descifrar otra cuestión o para qué. Primera enseñanza. O en-señanza inicial simplemente, para no caer en las distracciones de las numerologías.

					Volvamos a la piedra: la geoda con su origen tectónico, misterioso, fabricada en las venas de la Tierra, fruto de vario origen. Escojamos ahora una redondeada geoda, de corazón amatista, y mostremos, demostremos —a un pequeño microbio al que consideraremos como nuestro observador y piloto— que está aferrado al interior de un cristal que nos diga lo que está experimentando. Concedamos que sus percepciones son como las nuestras y preguntémosle qué ve. Obviamente no podrá ver nada, ya que no hay luz al interior. Pero describirá la escarpada geografía —propiamente interminable— donde habita dando innumerables vueltas. Con un golpe certero, al partir en dos la roca, le descubriremos (si es sagaz) que su habitáculo es limitado y numerable. Y si hay luz, podrá mara-villarse con su fragmentación de colores diversos entre los prismas de la piedra. Y hallará que su orbe (el fragmento donde yace) está contenido en un orbe más vasto. Para él, hemos abierto el horizonte de la pesadilla. Dejémoslo enloquecer y volvamos a nuestra cuestión original.

					Tal es la naturaleza del juego de razonar y crecer. El aprendizaje de la experiencia. Una experiencia en sí misma. Un malabarismo complejo. Alambrismo al que debemos rodear de imágenes o de palabras de toda clase, para comenzar a otorgarle un sentido y un orden . La desesperación que esto causa la encontramos en el abismo inicial: la madre aprende a conocer a su creatura, lo cual no implica que ni ella, ni nadie a su alrededor la entiendan: deben criarla, convertirla en su criatura; limitar sus movimientos: en ocasiones para que no se haga daño; o desarrollar las habilidades de sus movimientos 
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				en otros momentos, para salvarla de otros posibles daños. ¿Curioso, no es verdad? Y como en ese ejemplo, en todo lo concerniente al fenómeno de adaptación del que tratamos, hay que ir dibujando cada trazo de su dialéctica, a fin de articularla, de fortalecerla para darle una viabilidad que aproveche sus capacidades.

					Por ello he venido a decirle que deseo terminar mi trato con usted, Alejandra. No me interesa lo que pase en mí. Ya sucedió. Quiero ahora ver con toda claridad qué hay y cuál es la fuerza y sentido de ese espíritu joven: esa niña, toda una doncella, admirada por la luz en la fotografía del parking lot, con el viento matutino desajustando algunas capas de su peinado, su cabello castaño, la sonrisa tímida en los labios carnosos, entrecerrados. En los ojos el reflejo de la incertidum-bre de sus doce años; y en el ligero rubor, la marca de que la corriente de su sangre la acaricia por todas partes hasta sus límites. Inspira ahora con libertad, cada vez con mayor pro-fundidad, cada vez más lejos del asma que la atormentaba, esclavizada al aerosol que lleva en su bolsillo. Enfermedad que le arrebató largos momentos felices de su infancia para convertirlos en una sensación de inmersión, de ahogamiento, en el que desconocidos e infames demonios paralizaban su capacidad de aspirar, inspirar, hundiéndola en una angustia atroz que la jalaba hacia una noche oscura amenazante que la atenazaba desde el fondo del diafragma hasta el nacimiento de la laringe. Así la angustia.

					Véala con la imaginación en esa fotografía, cubierta con joyería de plástico, como una reina de algún juego, de frente, la sonrisa enigmática, la semilla de una incipiente sabiduría. Mira hacia ese invisible espacio a nuestras espaldas donde se oyen los gritos de los niños, jugando, la verde ribera, el amplio río, y el tiempo…

					Ésa es mi apuesta hoy, Alejandra.

				—Muy bien. Como guste. Por lo pronto adiós. Aquí lo espero, nuevamente.
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				Fotografía: @Carlos Bracho.
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				Pintura: ©Leonardo Nierman. "Viejos Recuerdos". Técnica mixta sobre Masonite
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				La obra de Leonardo Nierman ha desempeñado un papel principal en el extraordinario escenario que es el arte moderno mexicano. Comenzó a exponer en una época en la que en México el arte estaba experimentando un periodo de cambios drásticos: la ya consolidada influencia de los muralistas estaba siendo cuestionada por una nueva generación abierta al internacionalismo modernista. Al igual que muchos de los grandes artistas mexicanos, como Rufino Tamayo, Nierman consolidó su reputación en el extranjero antes de haber logrado un completo reconocimiento en su propio país: en 1964 fue galardonado con el premio del Museo de la Acuarela, y tuvo una exposición muy importante en el Museo de Arte Moderno de la ciudad de México en 1972. A partir de entonces, sus obras han sido exhibidas en el mundo entero y forman parte de las colecciones de numerosos museos en diversos países como Italia, Israel, Australia, España, Japón y México.

				Su obra toma elementos de su subjetividad y su experiencia personal, así como de la identidad colectiva mexicana. Las formas están inspiradas en el paisaje, en los descubrimientos de la ciencia moderna y también en su amor por la música.
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				Pintura: ©Leonardo Nierman. ̏Pasión˝. Técnica mixta sobre Masonite.
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				Escultura: ©Leonardo Nierman. ̏Flama del milenio˝. Técnica: Acero inoxidable. 

			

		

		
			
				Escultura: ©Leonardo Nierman. Estudio en homenaje al Quijote. Técnica: acero inoxidable. 

			

		

		
			
				Cartel: ©Leonardo Nierman. Cartel de una expo.
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				Pintura: ©Leonardo Nierman. “Concierto para violín. Primer movimiento". Tecnica mixta sobre masonite.
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				Pintura: ©Leonardo Nierman. ˝Cuarteto de cuerdas̏. Técnica mixta sobre Masonite Julio 2021
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				Celadora de la noche sólo baña con sus centellas

				bruñidas de metales a los locos, a los poetas, a los 

				enamorados. Si el mundo se sepulta en sus estragos,

				el conejo enlutado, soledoso, atraviesa el maderamen

				y presagia lluvia de cataclismos. Si el universo nace

				en los días calurosos derramados sobre la mágica

				opulencia de los cuerpos, arropa con su luz a los

				mortales hasta que el sol penetra su corazón en

				silencioso y luminoso apareo.
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					Tinta de la pluma de:

				

			

		

		
			
				
					[image: ]
				

			

			
				[image: ]
			

		

		
			
				25

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				La mirada a la naturaleza suele producir una reacción cósmica en nuestro pensamiento. Nos lleva a una galaxia llena de sentimientos, emociones e intenciones.

				El arte y la ciencia milenarios de China y Japón supieron entender la importancia de la observación de la belleza en el alma del hombre. 

				Y así surgen terapias y filosofías tao, zen y budistas que buscan vehicular la meditación con la ayuda de esa mirada humana que transmite “emocionalidad”.

				Una forma de hacerlo es por medio de la lingüística, con la poesía. En el siglo VIII aparecen poemas cortos en china, los katauta, posteriormente utilizados como formas literarias en japón S XVI-XVIII con poemas más largos, “los rengas” y los más cortos, haikais, o haikus.

				Un haiku se compone de 17 sílabas en 3 versos de 5, 7 y 5 sílabas. Se utiliza alguna temática de la naturaleza, y del ritmo cotidiano de la gente, su paisaje, camino, clima, etc.

				Son cantos muy breves, llenos de sensibilidad y libertad. El silencio abre camino a la contemplación y profundización en ellos. Un observador aprecia lo que le rodea, olvidándose de su opinión o ego. La métrica puede variar, pero con versos sin rima. 

				Matsuo Bashō, Japón siglo XVII, es considerado como uno de los más grandes maestros del haiku. Su preciosa poesía nos lleva de la mano un mundo mágico y espiritual:

			

		

		
			
				Haikus 

			

		

		
			
				Envejeciendo/Pasados los cuarenta/Lo ignoro todo.

				Seguramente/Será como esta tarde / El otro mundo.

				Lirio púrpura/te miro y crece en mí/este poema.

			

		

		
			
				
					Cruz Villanueva Madrid, España

				

			

			
				
					Tinta de la pluma de:
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				Abro la boca/ y respiro tu brisa/ rocío verde.

				Luz de mañana/puerta del corazón/ábrete al sol.

				Pluma en la mano/hermanos de tinta son/vientos poetas

			

		

		
			
				¡Libro: afán/de estar en todas partes/en soledad! - Juan Ramón Jimenez, España.

				Naces gusano/ y te angeliza el arte/dolor humano - Álvaro Yunque, Argentina.

				Llora familia/ la casa está vacía/murió mi madre - Echevarría, Chile.

			

		

		
			
				La influencia de los haikus se va extendiendo al universo literario en los siglos posteriores hasta nuestros días. 

				Octavio Paz, hizo traducir en México la obra de Matsuo Bashō, editando el libro Sendas de Oku, 1957, y que fue la primera traducción de su obra realizada a un idioma occidental. 

				En España, Antonio Machado, Juan Ramón Jiménez, Jorge Guillén, Federico García Lorca y muchos otros autores se apuntan al ritmo haiku.

				En Uruguay Mario Benedetti, publica en 1999 su obra, Rincón de haiku.

				En 2010 se funda la Escuela de Haiku Makoto a través de Internet y está dedicada al haiku en castellano fundamentada en el haiku japonés y sus orígenes.

				Tantos y tantos escritores han dejado sus huellas en el Haiku:

			

		

		
			
				Es inspirador y contagioso, nos apuntamos a la influencia oriental de este género poético, poesía mínima:
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				La magia de la vida

			

		

		
			
				
					Josie Bortz CABA-Argentina

				

			

			
				
					Tinta de la pluma de:

				

			

		

		
			
				“La amistad es tan hermosa como el amor: es el amor mismo…”

				José Martí
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				En memoria a mi gran amigo Jorge Origuela.
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				Fotografía: @Carlos Bracho.
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				Grabado: ©Luis Garzón.
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					Alexandr S. Pushkin

				

			

			
				
					Tinta de la pluma de:

				

			

		

		
			
				Hay hombres cuyo solo aspecto parece garantizar determinadas características de la personalidad o del espíritu. Así, como nunca nos había ocurrido aproximar la idea de la timidez a la imagen que habíamos forjado sobre Silvio, cierto suceso casual nos dejó atónitos. Una de aquellas noches interminables, alrededor de diez oficiales cenábamos en su casa; bebíamos con el habitual exceso, y después de los alimentos propusimos a nuestro anfitrión una partida de naipes, con él como banquero. Durante largo rato se resistió, porque él jugaba poco y con desgano, al fin, ordenó que trajeran la baraja, arrojó sobre la mesa medio centenar de billetes de diez rublos y se dispuso a tallar. Nosotros lo rodeamos y el juego empezó. Silvio tenía la costumbre de guardar silencio absoluto mientras jugaba y siempre se abstenía de intercalar discusiones y paréntesis explicativos. Si alguien se equivocaba en la cuenta, él inmediatamente pagaba la diferencia o anotaba lo que sobraba. Habituados a su estilo de juego, lo dejábamos proceder. Pero aquella noche había asistido un oficial, recientemente incorporado al regimiento. Ocurrió que este joven oficial, en un momento de distracción, se anotó un tanto de más. Silvio tomó la tiza y corrigió el error, según era su costumbre, y el oficial imaginando que Silvio se había equivocado, comenzó a reclamar. Nuestro amigo siguió repartiendo cartas en silencio. El oficial, agotada la paciencia tomó la mota y borró lo que parecía anotado sin fundamento. Silvio tomó la tiza y restableció la cifra. Atizado por el vino y por la risa de nosotros, el oficial se consideró terriblemente agraviado, y tomando con furia un candelabro de cobre que había sobre la mesa, lo arrojó con fuerza sobre Silvio, que tuvo apenas tiempo de esquivar el golpe. Nosotros nos quedamos estupefactos. Silvio se levantó pálido de ira y con los ojos echando chispas dijo:

				 —Salga inmediatamente y alégrese de que esto hubiera ocurrido en mi casa.

				Del libro Cuentos rusos. Inst. Latino-Americano de vinculación cultural. 1964

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				31

			

		

	
		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

		
			
				32

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				RELATO DE UN TESORO ESCONDIDO

			

		

		
			
				Fotografía: @Carlos Bracho.

			

		

		
			
				L` TRÉSOR
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				Artículo publicado por “El Mosaico Mexicano”, en julio de 1840. Siendo traducido del “L`Indicateur de Bordeaux” y dado a conocer en el semanario “Le Courrie de la Sarthe (Le Mans)”, en septiembre de 1839
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					Alfonso Martínez Cabral Ciudad de México

				

			

			
				
					Tinta de la pluma de:
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				Marzo 3, 1789, en Le Mans reinaba mucha agitación. Afuera del convento de las Ursulinas se encontraban oficiales municipales para confiscar sus propiedades, según había decretado la Asamblea Nacional. 

				Ese día las monjas colocaban en cinco arcones: copones, incensarios, otros objetos, monedas de oro y escudos de 6 reales. 
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				 Habían concluido esta operación, cuando se presenta en el convento un hombre fornido, dice ser oficial municipal y exige le dejen entrar. La abadesa da una orden para que este visitante sea llevado ante ella y la dejen sola con él. El oficial, llamado Juan Dorizon, era un albañil. Al verlo, la monja dice: “Juan, ¿puedo confiarte mi secreto?”. “Sin temor alguno, señora”. “¡Júralo!”. “Nada de juramentos, señora. Usted dio pan a mi hijo, cuando moría y eso es algo que nunca olvidaré. Cuenta usted con mi fidelidad” Oído esto, la abadesa asegura cerrojos, enciende una lámpara y levantando una tapa del piso, descubre la escalera que comunicaba este salón con las cavas. La religiosa baja con cuatro cofres pequeños y Juan, cargando el más pesado por los tesoros guardados, le sigue. Estas cavas estaban en un subterráneo que atravesaba por debajo a toda la ciudad de Le Mans y era utilizado para ir a visitar los alejados viñedos.

				Después de haber caminado un buen rato, la monja se detiene y exclama: “Juan, este es el lugar”. El albañil toma un pico y empieza a golpear el lado derecho de una bóveda, haciendo un amplio agujero. Ahí fueron colocados los cinco cofres. Se les cubrió y se selló la excavación. “Juan, dijo entonces la abadesa, voy a vendarte los ojos. Yo te guiaré para salir”. La religiosa marca el escondite, hace dar vueltas a Juan, para desorientarlo y se disponen a salir. Pero, llegando a la escalera, oyen muchos gritos. La abadesa, turbada, asegura la tapa, regresa a las cavas y corren los dos por el subterráneo. En su huida y cerca del escondite donde han depositado los cofres, deja caer la lámpara. A tientas, logran llegar hasta los viñedos y escapan.

				 Las monjas fueron expulsadas, se vendió su recinto y sólo quedó la iglesia para el culto al público. 

				¿El resto de esta historia?: Un tribunal y prisión. 

				 Para el año de 1808, el conde de Tascher (dueño del recinto y pariente de la emperatriz Josefina), de tanto escuchar rumores sobre tesoros escondidos en su propiedad, decide buscarlos y contrata a expertos del 
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				departamento de policía para localizar a la Abadesa y a Juan Dorizon, quienes todavía vivían. Dorizon, nada comentó. La abadesa, residente en la Comuna de Vire, muy anciana, sorda y ciega, tampoco aportó algo que pudiese ser utilizado, excepto la pérdida de su lámpara cerca del escondite. Con esta débil noticia, obreros removieron piedras y tierra, ahondaron bóvedas descubiertas, sin lograr el éxito deseado. 

				Mas tarde, al ser derrotados los ejércitos napoleónicos y perdido el apoyo de la emperatriz, todos los trabajos fueron suspendidos.

				El tesoro existe y es posible que esté en las cercanías de la Plaza de la Estrella (Place de L´etoile). 

				Actualmente (1840) se dice haber un hombre depositario del secreto de la Abadesa y que puede señalar el lugar exacto donde se encuentra el tesoro. Vive en Le Mans pero no cuenta con medios para comprar terrenos y encargarse de la excavación. Además, se dificultaría cualquier búsqueda por estar el subterráneo bajo el antiguo edificio que sigue siendo tribunal y prisión… 

				Adenda: Este relato todavía se comentaba en Le Mans, durante la carrera de “las 24 horas”, en el año 2010. Año en que prisión y tribunal, como Palacio de Justicia, fueron trasladados a otro sitio. La Plaza de la Estrella cambió a L`Place de la République. También se dijo que: la antigua iglesia tenía una entrada secreta que conducía a “túneles y cavas”, siendo sólo conocida por la Diócesis de Le Mans…
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					Betty Zanolli Fabila Ciudad de México
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				El teatro italiano del siglo XIX tuvo grandes cultores como Giuseppe Giacosa y Luigi Illica, dos de los más grandes libretistas del verismo operístico que colaboraron juntos para Giacomo Puccini en óperas como La Bohème, Tosca y Madama Butterfly y, en lo individual el segundo, para Umberto Giordano con Andrea Chénier y para Alfredo Catalani con La Wally. Sin embargo, los dos nombres que dieron sello particular a la dramaturgia decimonónica itálica fueron Alessandro Manzoni y Gabriele D’Annunzio. 

				Evocar el nombre de Rosario Castellanos Figueroa nos remite a una intelectual, docente y autora de una obra que fue y es trascendental para la cultura mexicana, pero no sólo por su aporte literario como novelista, poetisa, dramaturga, periodista y ensayista, sobre todo por su aporte a la defensa de los derechos indígenas y de las mujeres que la convirtió en símbolo del feminismo en Latinoamérica.

					Nacida el 25 de mayo de 1925 en la Ciudad de México, marchó de niña con sus padres a Chiapas, teniendo a Comitán por lugar principal de residencia. Sin embargo, siendo aún adolescente, su familia regresó a la capital al haber sido expropiadas sus tierras por la reforma agraria cardenista. La joven Rosario entonces realizó sus estudios medios en el Colegio Luis G. León y al término de ellos se inscribió en nuestra máxima Casa de Estudios, primero en la Facultad de Derecho y después en la de Filosofía y Letras, donde si bien comenzó a estudiar literatura, optó 

			

		

		
			
				Rosario Castellanos y el Teatro Petul
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				finalmente por la carrera de Filosofía, en la que se graduó como maestra en 1950, prosiguiendo sus estudios de posgrado (principalmente de estética y estilística) en la Universidad de Madrid gracias a una beca que obtuvo del Instituto de Cultura Hispánica entre 1950 y 1951.

				En 1952, a su regreso de Europa, comenzó a trabajar en el Instituto de Ciencias y Artes de Tuxtla Gutiérrez y entre 1955 y 1958, por intervención de Gastón García Cantú y con la anuencia del entonces director del Instituto Nacional Indigenista, Alfonso Caso, se incorporó al Centro Coordinador Indigenista Tzeltal-Tzotzil comisionada a sus programas educativos. Centro que, fundado un año antes, fue la sede desde donde arrancó propiamente la historia del indigenismo en Chiapas, donde se ensayaron algunas de las primeras experiencias indigenistas y por el que pasaron personajes como Gonzalo 

				Aguirre Beltrán y Ricardo Pozas. Allí, Rosario no sólo habría de elaborar textos escolares para el Instituto, ante todo, participó en el proyecto de teatro guiñol que promovió el director de teatro Marco Antonio Montero y del que formaron parte el lingüista Carlos Antonio Castro y el pintor Carlos Jurado.

				Gracias a esa experiencia, en Castellanos no sólo se materializó un proyecto educativo sorprendente. Para su vida y obra social fue el arranque de una etapa fundamental, pues tal y como referiría una década después, a través de este teatro contribuyó a enfrentar el conflicto intercultural que se vivía con los indígenas tzeltales y tzotziles de Chiapas, al tiempo que su existencia encontraba un sentido, “un objeto”, el “objeto que ella quería darle a su vida, según habría de confesarle al propio García Cantú y, más tarde, al arqueólogo Carlos Navarrete.

			

		

		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

	
		
			
				38

			

		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				El mayor reto era la incomunicación, porque sólo algún lingüista podía comunicarse con ellos, pero eran 110 mil habitantes y en la zona había múltiples variantes dialectales, lo que elevaba la dificultad para poder elaborar cartillas de alfabetización y ser acordes al momento de representar en ellas el pensamiento indígena. Por eso Rosario clamaba: “¡Si supiéramos cómo tener acceso hasta ellos para romper la costra de su abyección y hacerles recuperar la memoria de su dignidad y erguir los inquietarlos y hacerlos moverse con soltura en un terreno desconocido: el de la igualdad! Porque no se trataba de dar órdenes a un rebaño de siervos ni de obligarlos a que ejecutaran esas órdenes recurriendo, incluso, a la violencia. Se trataba de convencer, de compartir, de comunicar”1.

				Pero en aquel entonces, si alguien conocía el choque entre culturas que se daba en el estado chiapaneco, era ella. El reto era poder hacerse entender de los indígenas, lo cual era muy complicado, aún para los lingüistas, y los medios de comunicación que existían eran por demás incipientes. Se tenía pues que recurrir a la palabra, pero “no escrita, hablada; no inerte, en movimiento; no abstracta, sino revestida de una encarnación. En suma, la palabra hecha teatro… sin actores… con muñecos, entonces. Muñecos accionados por las manos de operadores indígenas, vestidos con un traje idéntico al de la región 

				que se visitara; con acento semejante al del auditorio que iba a escucharlos; con problemas que reflejasen los problemas del quienes acudían en tropel a una diversión tras de la cual se enmascaraba el aleccionamiento”2. Tal fue el origen del Teatro Guiñol del Centro con sede en La Cabaña, San Cristóbal, metrópoli cultural delos Altos de Chiapas en el que Rosario Castellanos participó durante tres años junto con seis hombres indígenas, recorriendo a pie, a lomo de mula y caballo plazas y caseríos de las colinas y valles chiapanecos. 

				Su nombre: el Teatro Petul, así llamado en honor al títere Petul, creación de Montero: “el protagonista de las aventuras, el prototipo del hombre avispado, abierto a las noticias que le traen sus amigos mestizos o blancos, gracias a cuya intervención el desenlace resuta siempre un triunfo de la inteligencia sobre las supersticiones, del progreso sobre la tradición, de la civilización sobre la barbarie”3. Su pareja, Xun: 

				su contraparte, el indígena típico, reacio, al principio, a aceptar los consejos y las indicaciones del otro. El que se niega a asistir a la escuela pretextando trabajos impostergables y suponiendo que su asistencia no es más que un modo de la Holgazanería; él que desdeña las sugerencias de los técnicos agrícolas para el cultivo de su parcela; el que en vez de consultar a un médico o presentarse en una clínica para recuperar su salud; llama el brujo; el que no quiere prestar su ayuda para la construcción de caminos vecinales; el que no permite que se entube el agua porque es una 
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				profanación de los manantiales sagrados; el que permite que sus hijos mueran de tosferina porque los ha ocultado para evitar que fueran vacunados; el que entrega su tierra a la rapacidad de los ladinos porque no sabe que existe una ley que lo protege; el que encuentra en el alcohol el camino de la sabiduría; del olvido, del aturdimiento; él que considera que cumple con una obligación cuando asesina al que hace mal de ojo; el que destila aguardiente de contrabando; el que la pida el que se aventura; sin defensa; hasta su paraje; el que incendia los poblados de quienes, en sus oraciones, invocan nombres diferentes de los que él venera; el que se deje esquilmar por el enganchador y soporte el robo cotidiano de la atajadora; el que cree que su condición es destino y su padecimiento castigo y su conformidad obediencia y su inercia virtud. Pero al final de cuentas Xun, después de todo ente de ficción, abandona sus errores redimido, no tanto por razones ni por experiencias adversas sino por el ejemplo optimista de Petul.4

				Al final de cada función, Petul interrogaba a los asistentes, buscaba que su mensaje hubiera llegado a su auditoria. Complida su misión, volvía al taller. Los libretos eran escritos por la propia Rosario, a partir de lo que los secretarios de educación, salud, comunicaciones y demás funcionarios requirieran llevar a cabo en la zona. Se buscaba a través de los muñecos, tener una comunicación más eficiente con los pobladores. Redactado el texto, los funcionarios lo revisaban y, una vez aprobado, eran traducidos por los indígenas y comenzaban a ser ensayados 

				poder dar vida a los muñecos del teatro guiñol. Así, el reto estaba conjurado: ella, la “ladina” que a los ojos indígenas era una enemiga de su raza y los seis indígenas “renegados”, habían cumpido su misión, mientras Petul había logrado lo que nadie podía hacer: abrirse paso entre las comunidades indígenas. Ser escuchado en los templos y escuelas, en las plazas y en las calles. Ser el padrino de niños y el buen augurio de las cosechas, pero como todo sortilegio la propia Rosario reconocía que se les había escapado de las manos: quisieron que Petul fuera “hombre de razón”. Al final, el mundo indígena lo convirtió “en un mito y en una fuerza natural”, viviendo desde entonces para solaz de quienes en él habían encontrado una nueva fuente de conexión con su mundo ancestral.

				Era ya 1965 y Rosario se lamentaba. Desde entonces han transcurrido casi 60 años. Hoy estoy segura que si le preguntáramos, lejos de dolerse, nos diría que era mejor que los indígenas hubieran hecho suyo a Petul. El mundo que les ofrecimos no era mejor y éste les quedó inmensamente a deber.

			

		

		
			
				
					1 Castellanos, Rosario. “Teatro Petul”, Revista de la Universidad de México, México, enero de 1965, p. 30.

					2 Ibidem.

					3 Ibid., pp. 30-31.

					4 Ibid., p. 31.
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					José Eduardo Villalobos Graillet Ontario, Canadá
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				Carmen Boullosa presenta en su novela histórica de 1994 el problema de identidad de género y racial que enfrenta su protagonista Claire, quien siempre oscila entre los binomios de la realidad hegemónica en la que habita: Europa-América, hombre-mujer, blanco-indígena, dejando al descubierto que su rigor no permite una tercera categoría o dimensión que ella misma intenta representar en la diégesis, por ende, buscando salida a esas dualidades. Al mismo tiempo, el personaje principal recurre al travestismo (de mujer a hombre) como comportamiento transgresor para liberarse del yugo o la explotación de los hombres del siglo XVI que habían abusado de ella desde que era niña y así, ser respetada como persona por la sociedad, lo que representa para un guiño a la novela de Eltit (Vaca sagrada) que también trata el tema de la marginación de la mujer y a la que se hace mención en la dedicatoria. Así, Claire en su rol de hombre, que es utilizado por la autora para criticar tanto la hegemonía identitaria como el sistema patriarcal, se vale del performance en tres niveles: 1) el disfraz de hombre que borra todo rasgo femenino y como máscara que la hace sentir real (45); 2) el acto de habla con el empleo de adjetivos masculinos que la identifican como tal; 3) su actuar como buen espadachín, incluso mejor que los propios hombres. No obstante, en la historia, la identidad de este personaje resulta ambigua e inestable porque se niega a ser colonizada por 
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				"...Porque en  ti anida el mar, eres su guía, y de ti la más torpe raíz bebe su espina..."
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				una sola categoría de ese binomio, a tal grado de salirse a ratos de este, como si fuera un personaje neutral e inclusive, transgénero, al no ser ni hombre ni mujer como la llama doña Inés (28), combinando el uso de adjetivos en masculino y femenino, o bien, al ser simultáneamente los dos: “eres hombre, mujer y tonto también” (39). Esta ambigüedad es resultado del rechazo del rol impuesto a las mujeres de su época, pues cuando es descubierta como tal pone de relieve sus características: se siente humillada, “un ser sin ninguna importancia” (76), cautiva (86), incapaz de articular sus pensamientos (52), etc. Aunque después en la historia, Claire se ve en la necesidad de actuar y vestirse como mujer para que el Virrey –quien es la figura patriarcal hegemónica- le perdone la vida y ella pueda ser su servidora e inclusive, su líder en el campo de batalla, hecho que resulta ser, por una parte, una traición a su causa transgresora: ella quiere asumirse como hombre y que los demás la vean como tal; por otra parte, un reconocimiento efímero por parte del Virrey, quien posteriormente intenta a toda costa borrar la participación de Claire en la historia (127) por su comportamiento “inusual” que lo llevaría a la ruina de su poderío.

				En el plano racial, Claire advierte que los españoles, como invasores del orden perfecto de los indígenas (58), no consideran una tercera dimensión racial representada en el lienzo de por Inés (90): la raza mestiza, para definir a los habitantes de la Nueva España, sino que estos los siguen catalogando como indígenas. De tal manera, la protagonista transgrede a través de su narración el binomio racial al identificarse como mestiza (58), como la mayoría de los habitantes de esa tierra en la que, naturalmente, los blancos cada vez son una minoría. Sin embargo, la protagonista reconoce las limitaciones e imposibilidades que enfrenta para salirse de esa paradoja racial por lo inflexible de sus tiempos. Por lo tanto, Boullosa hace de Claire un personaje que puede despertar de su sueño eterno en cualquier época, en la que otras mujeres logren identificarse con ella para dar continuidad a su causa, con la que sería posible superar los binomios y paradojas con nuevas categorías de género y raza, puesto que en Duerme la hegemonía del mundo patriarcal que imponía arquetipos e identidades se muestra caduca y derrumbada simbólicamente con la muerte del Virrey.
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				"...Porque en  ti anida el mar, eres su guía, y de ti la más torpe raíz bebe su espina..."
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				Grabado de ©Luis Garzón.

			

		

		
			
				
					Guillermo Candros Hermosillo, Sonora

				

			

			
				
					Tinta de la pluma de:
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				Petrarca y el Tsunami

			

		

		
			
				Fotografía: ©Carlos Bracho.
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				Nunca he estado en la moderna ciudad de Nápoles. Mucho de los que no hemos podido visitar las fértiles tierras de Campania al sur de Italia, quizá tengamos como referencia más directa e internalizada a la pizza, base de la moderna pirámide de la nutrición de humanos y tortugas por igual. Para aquellos aficionados al fútbol, o calcio, Maradona es todo lo que necesita pronunciarse. Quien sí ha estado ahí puede hablar de Nápoles como una ciudad colorida y caótica, en donde el hedor a orines se mezcla con la brisa del mar y el aroma de la pasta. Un centro histórico reconocido y preservado por la UNESCO en donde los habitantes viven marcados por la pobreza y la inseguridad. No muy lejos, al sur de la bahía, la gente puede distinguir la figura del Monte Vesubio, el volcán que sigue sin dormirse. Irguiéndose sobre la caótica vida citadina, la amenaza de sus terribles explosiones mueven a los napolitanos a la Catedral para implorar la intercesión de San Genaro, patrono de la ciudad y famoso por la licuefacción de su sangre petrificada en los días solemnes.

				El Vesubio ya dominaba el horizonte napolitano cuando los antiguos griegos fundaron la ciudad y ahí continuaba, en aparente reposo, cuando la Catedral medieval se edificaba. Ya en el Medioevo, Nápoles era una ciudad de importancia en el complejo mapa político de una Italia que aún no existía. Los Papas, residentes forzosos en la ciudad francesa de Aviñón gracias a las maniobras políticas del rey Felipe El Hermoso a principios de 1300, 
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				Donde se encuentran las letras, la mar y el fuego 

			

		

		
			
				
					- Tú, con lengua de fuego, “Aquí está”, dices, sin voz hablando al tímido piloto 

				

			

			
				
					—Al Faro de Malta, Duque de Rivas
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				México está en deuda con esta grande escritora, investigadora, periodista, ensayista universitaria, y preservadora de nuestra historia.
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				seguían gobernando sus territorios en la península itálica, rivalizando con otras ciudades y estados en la lucha por el poder temporal. Fue en esa época que el papa Clemente VI se valía de sus embajadores y diplomáticos para velar por sus intereses en el Mediterráneo.. En Aviñón se había formado una corte de religiosos e intelectuales rodeados de lujos y riqueza, que aspiraban a ganar el favor papal. Entre ellos se encontraba un hombre llamado Francesco Petrarca, ávido estudioso y comentarista de los antiguos autores grecolatinos lo mismo que religioso autor de obras de reflexión espiritual y teológica. Su talento era notable y fue comisionado por la corte papal para visitar Nápoles, notable centro comercial y universitario de la época.

				Petrarca partió con rumbo a la Campania en 1343, probablemente llevando bajo el brazo algunas notas para continuar con la composición de poemas dedicados a su amada Laura, mujer cuya identidad sigue sin confirmarse al día de hoy, pero que, como buen amor imposible (o al menos no correspondido) siguió inspirándolo para la creación poética en su lengua toscana nativa, que habría sido inaceptable para una de sus piezas académica dedicada a reseñar los discursos de Cicerón o las Bucólicas de Virgilio.

				Como buen conocedor de la antigua Roma, Petrarca conocía sobre el Vesubio. Es posible que, en su extensa lectura de textos clásicos, 

				se haya encontrado con el relato de Plinio El Joven sobre la erupción que destruyó Pompeya y Herculano en el año 79. Las ciudades romanas que habían florecido en las cercanías de Nápoles durante la era de los Césares fueron sepultadas por las exhalaciones de gases y cenizas a la que los vulcanólogos modernos llaman “nubes piroclásticas”. Los restos de Pompeya y Herculano permanecieron perdidos durante varios siglos y no había rastro de ellas en la época que Petrarca arribó a la ciudad. Sin duda, el poeta miró con suspicacia la figura obscura del volcán cuando recorría el puerto, pero no hubo llamaradas ni temblores que lo hicieran temer por una nueva explosión.

				Sin embargo, no sería una estancia pacífica en la costas del Mar Tirreno. Desde su estudio, donde probablemente se acumulaban libros y pergaminos, Petrarca pudo presenciar un extraño y terrible espectáculo. Pudo ver una nube gris que parecía aproximarse desde el sur, proveniente de algún punto más allá de la bahía, que no parecía ser una tormenta, sino columnas de humo. Si hubiera examinado el Vesubio, habría visto un monte silencioso. El humo no podía ser obra del volcán napolitano. En seguida, el sonido de la gente gritando lo habría hecho volver la vista hacia el puerto. El mar se agitaba y las olas rompieron por encima de los muelles, arrastrando las embarcaciones ancladas y las construcciones cercanas. Las 
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				calles de la ciudad se llenaron de agua turbia y crispada, cargada de escombros. El puerto napolitano fue destruido. Petrarca no entendió que había pasado, pero, atendiendo sus obligaciones como diplomático, registró lo sucedido en una misiva.

				Ahora sabemos que lo que sucedió fue culpa de un volcán, pero no del Vesubio, que esta vez era inocente, sino del Stromboli, un volcán también violento localizado varias millas al sur, en la pequeña isla de Stromboli al norte de Sicilia. Este monte, de naturaleza distinta al Vesubio, pero similar en cuanto a la violencia de sus explosiones. En esta ocasión, la 

				erupción había arrojado tal cantidad de material, que provocó una ola expansiva que empujó enormes olas hasta las ciudades costeras de Nápoles y Amalfi. Aunque sin ser un evento tan conocido como el de Pompeya y Herculano, hay razones para creer que fue un duro golpe para las poblaciones de la Italia meridional y para el comercio mediterráneo, pues incluso la isla de Stromboli quedó abandonada durante casi dos siglos.

				Petrarca partiría de la arruinada Nápoles y proseguiría su itinerario como enviado del Papa y, tiempo después como erudito errante, en 
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				Me regocijé por mi progreso,

				lamenté mis debilidades y

				alabé la inestabilidad universal

				de la conducta humana... 
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				búsqueda de texto de la Antigüedad Clásica y de la iluminación espiritual. Su esfuerzo por conciliar la cultura grecolatina con la fe cristiana desembocaría en el surgimiento del movimiento intelectual llamado Humanismo, que habría de ser un componente fundamental de un movimiento llamado Renacimiento que renovaría las artes y las ciencias de Europa unos 100 años más tarde. Por su parte, sus escritos en lengua toscana dedicados a Laura conformarían lo que hoy se conoce como el Canzoniere o Cancionero, que junto con la Comedia, impulsó al toscano como lengua literaria en la Península.

				El Vesubio y el Stromboli, junto con el Monte Etna en Sicilia, continuaron su actividad en los siglos siguientes. El Vesubio ha permanecido tranquilo desde su última erupción importante en 1944 y Stromboli tuvo una nueva explosión el pasado 2019, con características similares a lo que se vivió en 1343 aunque con muchos menos daños. Esto permitió a los vulcanólogos corroborar lo atestiguado por Petrarca. El poeta italiano, sin saberlo, observó un fenómeno que conocemos como“tsunami”, término que fue empleado casi exclusivamente en su lugar de origen, Japón, hasta tiempos recientes. Al igual que los italianos, los japoneses habitan una zona de 

				intensa actividad sísmica y volcánica y bautizaron como tsunami, “la ola del puerto” a las olas gigantescas capaces de arrasar con sus ciudades costeras. En ese tiempo, Japón apenas se dibujaba en el imaginario medieval como la legendaria Cipango, pero lo visto por Petrarca pudo haber inspirado la célebre ilustración de Hokusai.

				Los napolitanos, por su parte, aprendieron a vivir con sus flamígeros vecinos. La ciudad se expandió hasta ser la gran ciudad que es hoy en día. Pero ni el ajetreo del centro o el tránsito de las embarcaciones escapa a la vista del Vesubio. Ese testigo que aparenta impasibilidad, pero que los napolitanos bien saben que puede despertar cualquier día. Los geólogos se esfuerzan por desarrollar sistemas de alerta y predicción de la actividad volcánica para mantener a las poblaciones prevenidas, pero lo cierto es que no hay manera de evitar que el monte despierte. Pero si bien resulta intimidante, los napolitanos saben que tienen a un testigo fiel de la historia de su tierra. Petrarca pudo relatar lo sucedido con el tsunami, pero el Vesubio ha visto caer y levantarse a las poblaciones de la bahía durante cientos de años y ahí permanecerá, cuando los murales de Maradona en las calles de la ciudad parezcan ruinas tan antiguas como las de Pompeya.
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				Fotografía: ©Carlos Bracho.
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				D oña Pascuala era hija de un cura de raza española, nativo de Cuautitlán. Éste en sus mocedades se dedicó al comercio de maíz y tambíen al de amores, resultando de lo primero que reuniese un pequeño capital, y, de lo segundo, una robusta muchacha que vino al mundo sin grandes dificultades. No cumplía quince años cuando la madre falleció. Tal pérdida lo disgustó de la vida, abandonó su comercio y el pueblo de su nacimiento y se encerró en el Colegio de San Gregorio a aprender latín lo bastante para poder decir misa. Se ordenó por fin, de menores; más adelante tuvo ya una coronilla bien rasurada y licencias para confesar y decir misa; finalmente, y al cabo de ciertos años, logró ser cura de su pueblo y volvió a él con aplauso de cuantos le habían conocido como honrado y bueno de carácter. Su hija Passcuala no era, pues, una india sino más bien de razón; pero de una manera o de otra servía de estorbo a un eclesiástico que no quería tener en su casa más que a la dama conciliaria. Aprovechó, pues, la primera oportunidad que se le presentó y la casó con el propietario del Rancho de Santa María de la Ladrillera. El marido sí era de raza india, pero con sus puntas de caviloso y de entendido, de modo que se calificaba bien a estos propietarios cuando se decía que casi eran gente de razón y a este título se daba a Pascuala el tratamiento de doña y de don a Espiridión, el marido.
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				De libro Los bandidos de Río Frío. Clásicos de la literatura mexicana. 1979
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					México-Tenochtitlan, a mitad de ires y venires en el recuento…

				

			

			
				
					
						Alberto Ángel El Cuervo

					

				

				
					
						Tinta de la pluma de:

					

				

			

		

		
			
				Segunda mitad de Primavera… Segundo año de la pandemia… ¿Por qué a veces… Sólo a veces, nos resulta tan difícil hacernos entender…? La música, a cada nota, parecería propulsar la melancolía irremediablemente… Busco en el ALMA aquella frase que en alguna ocasión hiciera parecer la existencia como algo sencillo de soñar… “Es necesario vivir para el buen morir…” Parecía tan lógico y tan congruente… A lo lejos, los mirlos gorjean acompasando el diminuto merodear de los gorriones… La voluntad obliga al intento de racionalizar la existencia… La voluntad es algo ¡tan inútil en ciertos momentos…! Como éste, por ejemplo… La voluntad de partir, la voluntad de permanecer cobijado en la ensoñación perpetua… La voluntad de partir, la voluntad de buscar la magia en la creatividad del trazo… La voluntad de partir, la voluntad de cobijarse en un intervalo de cuarta aumentada… La voluntad de partir, la voluntad de volar hacia el final del arco iris montado en un poema de ruta irreversible… La voluntad de partir… 

				“Te irás acostumbrando a estar sin mí, de la misma manera en que te acostumbraste a estar conmigo…” Eso escribí alguna vez para aquella viñeta que 

			

		

		
			
				Recuentos… 	ese periplo llamado vida
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				Fotografía: ©Carlos Bracho.
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				Recuentos… 	ese periplo llamado vida

			

		

		
			
				Jorge me pidiera al grabar a Lara… ¿Cómo se titulaba el disco en ese entonces…? Lara algo… Lara mágico, Lara poeta, Lara sepalachingadaqué… Perfiles de Lara… Sí, creo que así se llamaba… En las cercanías del final del invierno la memoria comienza a dormirse… Se aletarga como el vigor, como la sed de todo… Se aletarga al mismo tiempo que las articulaciones… ¿Fue entonces Jorge quien me pidió hiciera “alarde de tus dotes excelsas de poeta y escribe un verso para cada canción… ¡Se oye de puta madre…!” Sí, debe haber sido Jorge porque sólo él lo dice así “se oye de puta madre”… Los demás diríamos “de poca madre”… Creo que sí fue Jorge entonces quien lo pidió para ese disco que él mismo bautizó como “Perfiles de Lara”… Y al terminar de grabar piano y voz cada canción de Lara, casi automáticamente escribía quizá por oficio un par de versos que enfatizaran lo doloroso del canto larista… “Te vi… De frente a mí, muy bella todavía… Te acercaste… Los dos nos acercamos… Quisimos platicarnos con las manos y recordar aquellos tiempos… Aquellos viejos tiempos en que tú me querías y te quería yo… Quién lo diría…” Y vuelta al canto… Amor de ayeeeeer… Lucero de mis bruuuuumaaas… Amor que fueeeee… Mujer como ninguuuuunaaaaa… Mi todo y mi nada mi novia de siempre mi seeeeer y no seeeeer… Mi gran amooooooor… Amoooor, amor de ayeeeer… “¿De dónde sacaste ese poema, Cuervo…?” “Pues me pediste que escribiera algo… Y lo escribí…” “Pero de quién es, en verdad ¿es tuyo…? Es decir… ¿Lo escribiste ex profeso para la canción…?” “Pues sí… Lara es un chingón y motiva al ALMA para 
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				escribirlo…” Y el aplauso… Y el brindis… Y las risas de envidia-aprobación-delamigo-productor… Y después… A la distancia… Me inundaba con las palabras de aquello que había escrito por oficio, según yo… Y al final de aquel llanto me daba cuenta que todo, todo lo que escribía era para ti, de ti, por ti… Nada era fortuito, nada era por oficio, nada era para nadie más ni por nadie más que por ti, a quien busqué desde que mis ojos se abrieron y la mirada de mi madre se hizo mi cómplice en esa búsqueda por ese ser absolutamente, indivisiblemente vinculado al mío… Ese ángel de luz con quien el cielo había decidido conformar desde siempre… Y para siempre… El ALMA… 

				En el periplo obligado… Siempre fui buscando la salida… No alcanzaba entender por qué habría de permanecer aquí si lo único que brotaba de mi corazón era llanto… Jamás pude, jamás he podido y creo que jamás podré dejar de cantar sin que el llanto se haga presente alrededor de los pianísimos, los fortes, los rubatos… Canto tras canto, las lágrimas me llevaban a viajar al corazón del cielo y a pedirle que me permitiera partir… La respuesta del Dador de vida era recurrente… No es el momento… Tienes una encomienda… Llegó el invierno… La constante en mi camino, mi vieja compañera eterna, la tristeza, permanecía y permanece como pata de halcón hincada en mitad del pensar y del sentir… Decidí abandonarme… Hice todo lo posible por ello… Dejé el deporte 

				por completo… El alcohol se volvió refugio protector y dador de magia… De la última dosis de magia quizá… Casi lo logro… Y de pronto, contra mi voluntad… La voluntad ¡es algo tan inútil en ciertos momentos! Contra mi voluntad fue concertada una conferencia para una escuela de finanzas… ¡De finanzas…! ¡Qué carajo me importaba ir a una escuela de seres insensibles al arte, de seres mezquinos que no tenían más deidad que el dinero…! Di una cotización y por si fuera poco el repudio que sentía, el regateo ofensivo disfrazado de una súplica por entender que para las labores culturales no se tenía el presupuesto pero que la admiración de Sergio hacia mi persona ( de quien, por cierto, no he vuelto a recibir jamás mensaje alguno) era tan grande que me suplicaba aceptara como retribución simbólica lo ofrecido bajo el entendimiento de que no se me pediría recibo alguno… No pude evitar pensar “lo dicho, en una escuela de finanzas, creen que lo único importante es lo económico y los trámites al respecto…” Y nuevamente la reticencia… Pero había algo que me hacía considerar la posibilidad de asistir… ¿Una especie de reto tal vez…? No, porque en ocasiones anteriores ya se habían presentado situaciones similares y de inmediato me negaba… Definitivamente había algo más… A regañadientes acepté… En el camino, buscaba una señal, no obstante el ser consciente que cualquier aparente señal no sería más que un pensamiento mágico, la buscaba… A punto de salirme de los 
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				carriles centrales del periférico cuatro o cinco veces, seguía recriminándome el aceptar y al mismo tiempo tenía a mitad del plexo solar un sentimiento fascinantemente mágico sin saber bien a bien de qué se trataba… 

				—¡Bienvenido, Maestro. Puede estacionarse ahí por favor…

				—Muchas gracias… 

				—A sus órdenes, Maestro… Si gusta acompañarme le indico por donde… 

				Y tras el escenario del auditorio, el sentir contradictorio continúa… “Y si me voy ahorita… No puedes hacer eso, ya te comprometiste… No me importa ni siquiera lo van a entender… Pues eso lo hubieras pensado antes…” Entre reflexiones me sorprende el anuncio de mi persona y la ponencia… Con la taquicardia al borde máximo sin poder entender bien a bien lo que sucedía, salgo intentando poner mi mejor sonrisa… “Todos somos Garric”, pienso… Todos somos Garric… Comienzo por agradecer la invitación y saludar… Y de pronto, las miradas se abrazaron… Unos deseos infinitos de llorar me aprietan la garganta y el tiempo se detiene una eternidad recibiendo imágenes a manera de ráfagas eléctricas… Recuerdos, instantes, aromas, sonidos, y vuelvo a la realidad con más titubeos que nunca… 

				Intenté con toda las fuerzas de mi supuesto profesionalismo, retomar la conciencia… Más en el periplo de esas descargas eléctricas en el recuerdo, que en la impartición de la ponencia, logré terminar… Ponencia… 

				Conferencia… Jamás me he sentido lo suficientemente preparado como para decir que daré una conferencia… Jamás… “¿Por qué te minimizas…?” “No, no es minimizarme sino hacer conciencia de la responsabilidad tan grande que tiene el micrófono, la cámara, al referirme a quien sea bajo la argumentación de la academia. Flotando entre ensoñaciones recurrentes, buscaba su mirada… La mirada que me hizo entender al abrazarse con la mía que mi existencia no había sido en vano.

				—Amor… ¿Qué hay detrás del viento…?

				—Detrás del viento están los ángeles…

				—Ah… Entonces por eso existe el viento…

				—¿Por qué, mi pequeñita amada…?

				—Porque los ángeles están moviendo las alas para que el viento nos acaricie el ALMA…

				Así, en la remembranza arcaica de vidas arcaicas en el arcaico vibrar universal, encontré en el ocaso la razón absoluta de este periplo que se llama vida.

				postergado… Por eso, sin el arte, que acompaña al hombre desde el principio de su historia, haciéndole vibrar en sincronía armónica con el Universo resulta pues de importancia vital… Por eso.
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				Fotografía: ©Carlos Bracho.

			

		

		
			
				“La taza perfecta no existe, lo que hay que saber es cómo no echarla a perder.”

				Diego Woolrich
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				La taza, la sin igual pequeña vasija de loza, peltre, plástico o porcelana, es la matriz de la vida, la gran contenedora del mundo, de historias, de café, de té, de ideas, de recuerdos, de secretos. Es la antigua copa que perdió una oreja en la contienda de los tiempos, es el van Gogh cotidiano que nos alimenta, es el cuenco centenario venido de China, el que, en palabras de Rilke: «está lleno de pequeñas mariposas claras». 

				La taza es la medida del elíxir que se bebe y se disfruta, de todo lo que llega a la boca; es la ración de la receta de la abuela, la del pastel y la del agua y el arroz —dos por una—. La taza de azúcar es el pretexto para el amor, para tocar la puerta al otro lado del pasillo; la de té es hora marcada y remedio materno, fuente de iluminación; la de café, excusa para el insomnio o para charlas interminables. T. S. Eliot decía que podía medir su vida con cucharitas de café, pero es mejor medirla en tazas de café con leche, esas donde se sopean las penas, donde se disuelven las miradas, donde se esconden los temores, donde se ahogan las lágrimas y sucede la magia. Tres tazas es la cantidad de café que cada comensal ha de beber en una antigua ceremonia etíope: abole-berke-sostga: y seremos amigos para siempre».

				La taza es la que, rota, disuelve reuniones y a cada quien manda a su casa, la que se llora y se lamenta; es la que, 
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				vuelta a pegar, queda inservible, recordatorio de la torpeza propia. La de porcelana es muy fina, con sus filos de oro diseñados para una reina, la que vive encerrada en la vitrina esperando la ocasión de ser usada por esa visita especial que nunca llega. La de loza es simple y familiar, la todo terreno, la que vive en la cocina, la desportillada a fuerza de visitar el fregadero, la de las mil batallas matutinas. La de barro, es jarro, digna de la mejor bebida, la del pueblo que se desloma trabajando, la taza del más humilde y el más digno.

				Es propiedad privada, es territorio prohibido, es un pequeño vagón marcado, pues cada una contiene la esencia de su dueño, sus gustos, sus obsesiones, sus penas. Pienso en mi taza, mi querida taza, la que no le permito a nadie más usar. Aunque, en realidad, mi taza son varias: el tarro blanco de porcelana y la que dice Aries, en mi casa; las tres de la oficina —la de flores azules que traje de Londres—, y la que tiene mi nombre y apellidos, en casa de mi madre. 

				¿Qué pasaría —me pregunto— si alguien bebiera en taza ajena? ¿Qué sucedería con la esencia? ¿Y si alguna se perdiera como el Santo Grial, se marchitaría la vida que la circunda? ¿Qué ocurriría si en lugar de café se llenara de ojos siniestros, de historias terroríficas o de monstruosos personajes? ¿Qué sería de la taza si chorreara tinta y líquidos tóxicos o fuera amenazada por enormes cafeteras? ¿Qué pasaría si se quebrara contra el suelo y esos relatos contenidos desaparecieran entre sus astillas? No habría sino olvido y bocas secas. No se podría comenzar la vida en las mañanas, tampoco se compartiría los buenos días, ni se tendría amigos para siempre. 
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				Fotografía: ©Carlos Bracho.
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				Billy the Geek: Solidez musical
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				Billy the Geek
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					Noemi Magallanes Coronel Mexicali, B.C.
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				Desde siempre he escuchado excelentes referencias de cada uno de estos músicos, ya sea por amigos, conocidos o diversas personalidades del medio del arte y la cultura local.

				Al descubrirles, no sólo me impacté por su propuesta, sino que experimenté un cúmulo de sentimientos encontrados, desde la emoción al poder disfrutar cada una de sus notas, la atmósfera musical que nos presentan en cada pieza, la energía desplegada; es cómo si nos abrieran su corazón, sus inquietudes, sus necesidades, sus malestares y así mismo ese ímpetu de marcar la diferencia.

				Billy the Geek es una propuesta altamente recomendable, por su calidad, precisión y alto compromiso por brindarnos un sonido distinto y fuera de lo habitual (de lo comercial).

				Cada uno de estos músicos marcó una generación, de hecho siempre los recuerdo por un amigo especial, que me decía: ¡Escúchalos, no sabes de lo que te estás perdiendo!, y si, tenía toda la razón, porque al paso de los años, tuve la oportunidad de escucharles en un evento cultural y es de esas veces que acudes al recinto, sin esperar nada, pero después: ¡Calla boca, sin palabras! (qué irónico, no?).

				Ellos inician este trayecto musical a partir del año 2007, siendo los músicos Tulio Solorio, Jordi Díaz, Roberto González y Carlos Salcido los que dieron pauta para la creación de esta gran banda.

				Dentro de las características del grupo, podemos indicar el hecho de que el género que aborda vendría siendo un post-rock/instrumental; sin embargo, como lo he compartido en otras publicaciones, para poder comprender a una banda, se tendría que analizar el universo musical, en el cual se desprende la inspiración de cada uno de los miembros para crear ese sonido particular que los definirá por el resto de sus vidas; o sea, para que un grupo prospere, no solamente se necesita el talento, redes o dinero; sin visión no habrá acción.
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				Por eso mismo, destacó de sobremanera la visión en conjunto de cada uno de estos excelentes músicos, eso propicia, evidentemente; un proyecto sólido y que al mismo tiempo tiene la necesidad de evolucionar paulatinamente para diversificarse, creando así nuevos mundos, respuestas y alternativas.

				La primera vez que se presentaron en directo, fue dentro del marco de la Guerra de Bandas "Rock n' night", a partir de ese momento se posicionaron en el gusto del público melómano y "culturoso" de la localidad.

				Posteriormente se presentaron en escenarios como: Fiestas del Sol, Festival Artmósferas, y vaya más, en diversos espacios locales. En Tijuana, han estado en: Moustache Bar, Astral Cave y Hard Rock Cafe.

				Asimismo, han compartido escenario con Molotov, Le Baron, Moderatto, 100 Onces (San Diego, CA), Balms (San Francisco CA), Pastilla, Makabra Disco (Mexicali) y Beirah (Tijuana).

				Su carrera se ha expandido en todo Baja California, porque en el año 2010, emprendieron una gira musical para la promoción y difusión de su álbum "Idiomas Nuevos", tocando en varios lugares de la Ciudad de México, Cuernavaca y Campeche.

				En cuanto a la discografía del grupo, cuentan con las siguientes publicaciones: Vostok EP (2008), Idiomas Nuevos (2010), Una sola palabra (2014) y Billy the Geek (2020), éste último se lanzará oficialmente el próximo 5 de noviembre en diversas plataformas digitales: Spotify, ITunes Music, Youtube, etc.

				En palabras de Jordi, nos comparte que la mayor satisfacción de haber formado esta agrupación fue:

				Fortalecer sus lazos de amistad, conocer gente interesante en el camino, seguir componiendo y tocando juntos.

				Por lo tanto, vale la pena escuchar a una de las mejores agrupaciones mexicalenses, Billy the Geek tiene mucho para dar, porque ha sabido evolucionar a pasos agigantados, sin miedo a nada, siendo amigos que trabajan con la finalidad de brindar lo mejor de sí a los demás. 
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				Hombre que camina en un planeta solitario

			

		

		
			
				En el suelo arenoso hay grietas por todos lados. Casi no hay viento que se lleve las partículas doradas. Y no hay tamborazos ni ruidos de motores. Es que estamos en el planeta que está del otro lado de la luna. Aquí las cosas son distintas. Inclusive las nubes que se ven tienen lados y aristas desconocidos. Y nos ponemos a caminar sin tocar grietas, que dicen llegan hasta el centro de este planeta. Y nos movemos entonces de puntas, como si fuéramos miembros de un ballet.

				 Pero no me muevo solo. Alguien que nació de mi mente me acompaña. Es quizás una especie de ángel, que casi es mi sombra. Es una mujer misteriosa, que viste gasas de colores. Corre y da vueltas. Pero todo esto lo hace en silencio, casi absoluto. A veces ríe y a veces llora. Todo depende de la hora que se vive.

				 Esa mujer de ensueño me contó una historia… Entre bosques y montañas estaba un castillo viejo y abandonado. Ahí vivía una joven que siempre andaba triste. Era amiga de las palomas que llegaban a su balcón. Pero un día esos animales alados se fueron hasta detrás de las montañas, y entonces el mundo se llenó de soledad… Pero las palomas regresaron a las torres altas del castillo.

				 La caminata se hizo larga y llegamos al otro lado del planeta. Ahí había muchas palomas que se parecían a las palomas de la historia que se contó. Y en ese piso dorado no había grietas… Entonces decidimos hacer un campamento en ese lugar. Y una noche, la mujer que salió de mi mente se volvió de verdad. Y la ilusión se desmoronó, para bien.
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				En la mesa lucían varios platillos, tantos que su número dejaba entrever que aquello era un banquete de los grandes. Sí, era un festival gastronómico muy mexicano. Había cazuelas de barro y de hierro, platos de todos los colores, jarras de vidrio soplado, cucharas de palo, molcajetes, cuchillos, vasos, tazas, sartenes y todo lo que pudiera albergar y servir a los fideos, las carnitas de ternera, el caldillo de jitomate, chiles en nogada, los chiles de árbol, quesadillas de queso Oaxaca, enchiladas, chilaquiles, pollo en mole negro, ensalada de lechuga y arúgula, nopalitos, quelite, verdolagas, aceite de oliva, quesos añejos, sopas de frijol, de lentejas, de verduras, jamón de bellota, mole con filetes de res, atún, pescado blanco, tortillas de maíz morado, aguacates, camarones, pulpos, espárragos, huevos, sal, mantequilla y… Ya no sigo más, aquello era el cielo bajado a la tierra. Mis ojos estaban concentrados, también, en los comensales, que felices charlaban de esto, de aquello y lo demás allá. Reinaba la paz, la buena vibra. 

				Y resulta que aquel espectáculo, los colores, las formas, los olores, me llevaron a recordar las obras de Leonardo Nierman – que con él, como invitados de honor, estábamos presentes-, parece descabellado que esos manjares me llevaran a este, su mundo, pero no. Sus creaciones nos llevan a sentir los alientos siderales, a 
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				Fotografía: @Carlos Bracho.
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				escuchar los violines todopoderosos, a ver los destellos fulgurantes de los átomos, los rayos de los incendios boreales. Y los banquetes, vistos con ojos de sueño, y si los reducimos a la abstracción, el resultado que expongo es correcto. Y más de estos aciertos sucedió cuando Leonardo, a la hora del café y del postre, empezó a recordar a Modigliani, a Picasso, a Bacon, a Giacometti, a Vassarely, Magrite, Henry Moore y otros grandes creadores, que como él decía, nos han llenado de alegría o de tristeza o de ensueño o de suspenso. Y viene un ¡Ah! Profundo, pues escuchar a Leonardo es recibir lecciones de historia. Describía la técnica, la paleta, los colores y lo que encerraba cada pintura o escultura de estos creadores. Yo con el oído atento, pero mi gula me llevaba a saborear los nopalitos, me deleitaba con el camote hervido en piloncillo, los atúnes con cebolla y limón y el pescado blanco. Y la charla, la clase de pintura de Leonardo tomó otra forma cuando citó a Diderot que había dicho de los pintores y de sus obras que: “primero deben conmoverme, sorprenderme, hacer temblar mi corazón, quizá hacerme llorar y sacudir todo mi cuerpo”. Nierman es, además, muy ocurrente, su plática siempre la acompaña de dichos, de frases, refranes y citas jocosas que hacen que la comida -como esta que narro-, que el arte y la gastronomía, sea algo inolvidable. Cuando Nierman terminó su profunda disertación artística, yo había terminado con varios platillos.

				Gracias por todo, Leonardo, el vivo. (Él sabe de esto)
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				85 años de Mario Vargas Llosa Una vida creativa (I)

			

		

		
			
				Pintura: ©Leonardo Nierman. “Concierto para violín. Primer movimiento". Tecnica mixta sobre masonite.
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				85 años de Mario Vargas Llosa Una vida creativa (I)
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					José Miguel Naranjo Ramírez Xalapa, Veracruz
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				En el presente año el escritor peruano Mario Vargas Llosa se encuentra cumpliendo ochenta y cinco años de edad, su larga vida es sinónimo de creación literaria, el primer libro que le fue publicado data del año1959 titulado: “Los Jefes”, y a partir de esos años ha producido una abundante y exquisita obra literaria que incluye novelas, ensayos, crítica literaria, teatro, cuentos, sin olvidar su valioso trabajo periodístico. Por lo antes expuesto, el presente mes será dedicado a celebrar al galardonado escritor acercándonos a sus libros e iniciamos con la obra de teatro titulada: “Ojos bonitos, cuadros feos”, publicada en (1996).

				Las creaciones teatrales de Vargas Llosa desde el punto de vista técnico 

				son pequeñas, aparecen pocos personajes, la narrativa es sencilla, clara, precisa, aunque se compone de varios actos (en el caso de “Ojos bonitos, cuadros feos”está integrada por X actos), son historias lineales y tan comprensibles que en poco tiempo son leídas, no obstante, la temática abordada es muy amplia, profunda, y exquisitamente tratada, temas como la muerte, la soledad, el vacío, la vejez, el resentimiento, rencor, orgullo, el destino, la pasión, el amor, el alcoholismo, el machismo, la homosexualidad, la familia, el arte, el lenguaje, etc. se encuentran puntualmente planteados.

				En la pieza teatral referida sólo aparecen tres personajes: “Eduardo 

			

		

		
			
				“Ojos bonitos, cuadros feos.”
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				Zanelli, Rubén Zevallos, Alicia Zúñiga”, toda la historia sucede en un pequeño departamento de un edificio en Lima, Perú, y narraré parte esencial de lo expuesto en la obra para que realicemos algunas reflexiones de la rica temática esbozada.

				Eduardo es un hombre de sesenta años, Rubén tiene treinta años, Eduardo es un prestigiado crítico de arte, hasta los no conocedores de arte saben quién es Eduardo, Rubén es un joven apuesto y con un alto rango en la Marina, en la historia luego, luego sabemos que Eduardo es homosexual, (un poco reprimido). Identificado estos personajes nos encontramos en el departamento de Eduardo quien está acompañado por Rubén, ambos toman una copa de Whisky, se acaban de conocer en una vernissagey, Eduardo no resistió a los coqueteos de Rubén, estando ya en proceso de conocerse Rubén le dice que si su estrategia es embriagarlo para que suceda lo demás, que ni lo sueñe, que él sabe tomar y hasta donde detenerse, Eduardo ante esta actitud directa se sintió en confianza y le dijo a Rubén que él era muy tímido, Rubén comentó que todos en Lima sabían que el gran crítico de arte era un rosquete, Eduardo contestó:

				“Eduardo: No digas esa palabra, por favor. Rubén: ¿Rosquete? Eduardo: es desagradable. Envilece el concepto. Si tienes que decirla, di gay, que es más bonita. Porque también quiere decir alegre.

				Rubén: ¿Puedo decir maricón? Eduardo: No, tampoco. Es todavía más fea. Las palabras son como las personas. Tienen semblantes y cuerpos. Esa que dijiste primero está picada de viruela. Y, a la segunda, le salen pelos y forúnculos.”

				En esta primera parte hay todo un tratamiento sobre la homosexualidad, el coqueteo, la represión sexual, pero muy pronto queda claro que Rubén ni es gay ni mucho menos busca una aventura con Eduardo, Rubén se acercó a Eduardo porque quiere hablarle de Alicia, Eduardo le dice que él no recuerda a ninguna Alicia en especial, que a lo largo de su vida ha tenido un sinfín de alumnas, al final, Eduardo le pide le diga quién es Alicia y qué quiere de él.

				Alicia resultó ser una antigua novia de Rubén con quien incluso se iba a casar, fue una joven estudiosa, dedicada, muy disciplinada, y, sobre todo, era admiradora del profesor y crítico de arte Eduardo. Alicia había leído sus libros, asistido a sus conferencias, a todas sus clases, tenía guardado todos los recortes periodísticos donde Eduardo escribía sus artículos sobre arte, sin embargo, Rubén se encontraba en el departamento de Eduardo porque hace algunos años había sucedido lo siguiente.

				Eduardo siempre les enseñaba a sus alumnos que si no se posee talento artístico este se adquiere con mucho trabajo, disciplina, dedicación, etc. derivado de ese consejo y por gusto propio Alicia quiso ser pintora, realmente dedicó varios años de su juventud a trabajar y pintar. Alicia siempre le decía a Rubén que sin la presencia de su maestro Eduardo ella no se dedicaría a la pintura, que gracias a él se sentía completa, que sus enseñanzas eran profundas, penetrantes, un ejemplo es cuando Eduardo en clase les enseñó a todas las alumnas sobre el simbolismo que poseía una pintura de Mondrian, Alicia 
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				trataba de explicarle a Rubén de la siguiente manera:

				“Alicia: (cada vez más excitada.) A ver si te lo puedo explicar con un ejemplo. Mira esta reproducción. Es de Mondrian, un pintor holandés. ¿Qué ves en ella? Rubén: Dos cuadrados azules sobre fondo blanco. Dos pares de líneas simétricas, horizontales y transversales. ¿Es un cuadro, eso? Alicia: Es una vida humana a la que le quitaron la razón de vivir. A la que vaciaron de todo contenido vital y redujeron a pura forma. Es decir, a una serie de rutinas: levantarse, tomar el ómnibus, entrar a la oficina o a la fábrica, pasarse ocho horas llenando fichas o ensartando agujas, salir a la calle, tomar el ómnibus. Así, todos los días, las semanas, los meses, los años. Una vida que perdió la novedad, la esperanza, las ilusiones y el alma. Una existencia que se volvió repetición, una camisa de fuerza, una cárcel. Rubén: Bueno, Eduardo Zanelli debe ser un mago si es capaz de hacerte ver todo eso en un par de cuadritos azules sobre fondo blanco.” 

				Al paso del tiempo Alicia presentó su propia exposición de pinturas a la que asistió Eduardo, el antiguo profesor de la joven escribió un artículo de crítica de arte titulado: “Ojos bonitos, cuadros feos.” Cuando Alicia lo leyó quedó desilusionada, derrotada, desconsolada, manifestó que lo que más le dolía era la expresión “ojos bonitos”, porque sabía que era una tremenda humillación, con esta expresión el profesor le decía que no tan sólo era una joven sin talento, además, le estaba diciendo que era una niña bonita, engreída, acostumbrada a tener todo por su belleza o por su posición familiar, etc. 

				pero Alicia nos cuenta que no es así, que ella realmente ha trabajado muy duro, su madre ha pasado muchas penas y realizado un gran esfuerzo para que ella pudiera dedicarse a la pintura, ¿Entonces qué pasó?

				De entrada, el profesor Eduardo ni se acordaba de Alicia, se acordó cuando Rubén le pronunció el título del artículo, en este instante se dará un interesante dialogo entre los personajes si el artista nace o se hace. En lo personal creo que indudablemente hay disciplinas que se pueden desarrollar con mucho trabajo, esfuerzo, dedicación, entrega, en el terreno literario Gustave Flaubert nos enseñó que se puede llegar a ser un gran novelista después de muchos años de lecturas y escrituras, sin embargo, en lo personal también creo que hay disciplinas en las que no alcanza el esfuerzo sino se viene con el don, ejemplo la seria y grandiosa poesía, el propio Quijote nos enseña que el Poeta nace, no se hace.

				Rubén se encuentra en el departamento para vengar a su amada Alicia, pretende asesinar a Eduardo porque producto de su insensible crítica de arte Alicia abandonó todo al extremo de quitarse la vida, aquí empieza otra parte clave de la obra de teatro consistente en conocer la actitud, posición, conducta y reflexiones de un hombre de sesenta años de edad ante la posible cercanía de la muerte. Gran historia, gran obra, dejo abierto el telón.
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				La quietud y el silencio de  Mosén Francisco de Ávila

			

		

		
			
				Siempre es lo mismo: cuando termino un poema me sobreviene un gran silencio y me pregunto por qué se me ocurrió usar palabras.Jalaludin Rumi

			

		

		
			
				El escritor Juan José Macías, en su ensayo La experiencia de pensar: Filosofía y poesía en Antonio Porchia y Roberto Juarroz (ed. Forca, 2009), se focaliza en descubrirnos a dos poetas fundamentales. En el capítulo IV Literatura fragmentaria: escritura fracturada. Silencio y poesía, el autor incluye un subcapítulo que titula: Pensar es un asunto silencioso. En este espacio, tras su lectura, se puede resumir que la palabra, que la poesía, siempre ha sido, es y será elemento paralelo al silencio. Paralelismos y similitudes encontramos en la obra y la vida de Juarroz y Porchia. Vidas colmadas de reserva para nombrar la precisión de lo que existe y lo que no. 

				Las revelaciones que Juan José Macías nos hace en su estudio me conducen a Alonso Avilés Echeverría. Escritor silencioso por vía doble. Su obra representa ese silencio de las cosas y de los hombres: la muerte, la ausencia, la poesía misma, que no es otra sustancia que la quietud. Por otro, lo escrito por el poeta se encuentra en completo mutis editorial. Los libros que él mismo financió, injustamente no han conocido la luz de la reimpresión. Ni 
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				La quietud y el silencio de  Mosén Francisco de Ávila

			

		

		
			
				que hablar de la obra inédita. A lo largo del tiempo, las instituciones culturales y educativas de la región ignoran y/o desconocen que contamos con las palabras de alguien que, hace más de sesenta años, creó su propia voz; lenguaje que, al leerse hoy, manifiesta la vitalidad y la reflexión que el tiempo da a los verdaderos poetas. 

				Alonso Avilés, mejor conocido como Mosén Francisco de Ávila, nació en Guaymas, Sonora, el 9 de julio de 1896. Alonso Vidal, en su libro Poesía Sonorense Contemporánea 1930-1985 (ed. Gobierno del Estado de Sonora, 1985), aclara:

				Lo de Mosén es por aquellos clérigos que vagaban de un lado a otro, como anacoretas por la campiña de Aragón. Lo de Francisco, por el humilde de Asís, y de Ávila por Teresa, la clara y lumínica monja de la mística sabiduría.

				Su obra es construida desde un espacio lateral. Es un autor que no habita la estantería de lectores, ya que su obra, como se ha mencionado, padece del desconocimiento y, preocupantemente, se desdibuja con el paso de las décadas. Pero no su calidad estética. Es a los cincuenta y dos años cuando Mosén, con sus propios recursos, publica su primer libro Tagmar del mar (ed. Cultura, 1948). En los versos del poema central se revela un Mosén melancólico y sombrío, un poeta que calla para evocar la memoria y su puerto:
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				…Tagmar el marinero

				ya se hizo a la mar

				el mar:

				es un silencio transparente

				de muchos viajes distantes

				todo el mar se vertió

				por los ojos de Tagmar… 

				En otras zonas del poemario, como en la totalidad de su creación, leemos a un autor que traza una escritura interior, meditativa, vale decir, filosófica. Su obra poética la desarrolla, no en su ciudad natal. Vidal lo explica mejor en su trabajo biográfico Los nuestros. A propósito de centenarios (ed. El independiente, 1999):

				Él llegó pasados los cuarenta años a Nogales, Sonora, donde sufrió la metamorfosis, la transformación, su dualidad viva.  

				Posterior a Tagmar del mar vinieron otras publicaciones. Dos años después surge, en el idioma inglés, el libro The sunken cathedral (ed. Falmouth, 1950). Tres años más tarde La sombra del centauro (ed. Cultura, 1953). Los poemas escritos entre 1953 a 1959 los recopila en Salamandra (ed. Cultura, 1960). Esa conversión que menciona Vidal, Mosén la hizo presente en cada una de sus publicaciones y, seguramente, en los textos que han quedado ocultos. La conversión, la metamorfosis, la mudanza no es sino al territorio del símbolo y el silencio; para nombrar habrá que alejarse irremediablemente 

				del rito con la palabra. Nombrar significa quedarse quieto, meditar el objeto y significar. Los poetas no poseen más que las palabras que son aquellas que nombran el ser de las cosas. 

				De Ávila concebía una poética que, si bien no es mística (recordemos los alcances de San Juan de la Cruz), partía desde la observación del ser para expresar una voz congruente con sus preocupaciones existenciales. El silencio y la palabra, en Mosén Francisco, son elementos para poetizar un mundo interno que toma sentido en esta realidad: reflejo de lo extrínseco que en tantas ocasiones es mezquino y fugaz, injusto y oscuro. El escritor bebe del lenguaje para expresar aquello que es casi imposible externar: he ahí la importancia de los poetas como Mosén Francisco de Ávila. Él versifica: 

				¡Si tú supieras! Me llaman loco

				porque desolado, hablo con el silencio de las cosas;

				porque digo que con el aroma regresa la presencia;

				porque al tumulto de la sangre le llamo

				agua geométrica, y digo que el día,

				cuando vuelve, es transparente ausencia

				de otro amanecer que no se acaba nunca. 

				Martin Heidegger en su ensayo Arte y poesía (ed. FCE, 1973) da con una de las claves de los verdaderos poetas, la intimidad:
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				Pero ¿qué debe mostrar el hombre? Su pertenencia a la tierra. Esta pertenencia consiste en que el hombre es el heredero y aprendiz de todas las cosas. Pero éstas están en conflicto, pero que igualmente las reúne, Hölderlin llama “intimidad”. La manifestación de la pertenecía a esta intimidad acontece mediante la creación de un mundo, así como por su nacimiento, su destrucción y su decadencia. 

				Su voz se revela por el verso (la representación) y muestra eso que el poeta alemán nombra intimidad. Los seres humanos (él mismo) y sus elementos, son en Mosén, conflicto, duda y respuesta inacabada. El poeta sabe que es pasión inútil, pasión doble, esto nos recuerda al filósofo francés Jean-Paul Sartre. El sonorense se manifiesta con la libertad del lenguaje, pero deja el rastro de un silencio negro:

				… ¿y qué podría decir yo, dicotomía inútil,

				párpado ciego, pobre sarmiento entre las rocas?

				Puedo decir: en la oscuridad, las palabras querían su inocencia,

				huyeron al silencio de sus madrigueras.

				Puedo decir, por ejemplo: las palabras, atemorizadas…

				Más allá de un análisis de los textos del poeta, que bien lo merecen, está el contexto cultural de nuestro tiempo. 

				Es importante preguntarnos, ¿dónde, usted lector, puede encontrar la obra de Mosén Francisco de Ávila? Me arriesgo a decir (en el fondo aseguro) que es imposible adquirir o consultar una obra antológica. Pocos somos los que poseemos uno o varios de sus libros. Considero que el autor da para la realización de una investigación profunda de su poética, pero además, de nuestro contexto literario Habría que preguntarnos: ¿por qué olvidamos lo valioso?, ¿por qué las instituciones culturales y educativas han dejado de lado su obra?, ¿por qué los medios culturales no realizan promoción de autores como Mosén?, ¿hay muestra creativa de Mosén en Internet? Podría continuar con las interrogantes, pero será mejor dar punto final con un poema de Alonso Avilés Echeverría:

				En sí, la muerte es fácil.

				Signo de la luz era tu mano.

				Hoy, transparente,

				eres la presencia ausente. Diríamos

				estéril de tu ser, tu mano es forma en sí.

				Tener esa mano es sólo un signo,

				un símbolo de luz.
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					Tu publicidad puede estar en este espacio, dale a tu negocio o actividad el mejor medio publicitario y haz que llegue a quien te está buscando, anúnciate aquí y haz que suceda.

					Informes: cbracho@prodigy.net.mx	
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OEBPS/script/idGeneratedScript.js
function RegisterInteractiveHandlers() {
RegisterButtonEventHandlers();
ProcessAnimations();
ProcessMedia();
}
function ProcessMedia() {
var oFrame = document.getElementsByClassName("_idGenMedia");
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-mediaOnPageLoadActions");
if(actions) {
var descendants = oFrame[i].getElementsByTagName('*');
for(var j = 0; j < descendants.length; j++) {
var e = descendants[j];
var tagName = e.tagName.toLowerCase();
if(tagName == 'video' || tagName == 'audio') {
if(e.paused) {
var selfContainerID = e.id;
eval(actions);
}
}
}
}
}
}
function ProcessAnimations() {
	var oFrame = document.getElementsByClassName("_idGenAnimation");
	for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
		var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnPageLoadActions");
		if(actions) {
			var selfContainerID = oFrame[i].id
			eval(actions);
		}
		var cn = oFrame[i].className;
		if(cn.indexOf("_idGenCurrentState") != -1) {
			var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnStateLoadActions");
			if(actions) {
				var selfContainerID = oFrame[i].id
				eval(actions);
			}
		}
		actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnSelfClickActions");
		if(actions) {
			oFrame[i].addEventListener("touchend", function(event) { onTouchEndForAnimations(this, event) }, false);
			oFrame[i].addEventListener("mouseup", function(event) { onMouseUpForAnimations(this, event) }, false);
		}
		actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnSelfRolloverActions");
		if(actions) {
			oFrame[i].addEventListener("mouseover", function(event) { onMouseOverForAnimations(this, event) }, false);
		}
	}
	document.body.addEventListener("touchend", function(event) { onPageTouchEndForAnimations(this, event) }, false);
	document.body.addEventListener("mouseup", function(event) { onPageMouseUpForAnimations(this, event) }, false);
}
function onPageTouchEndForAnimations(element, event) {
var oFrame = document.getElementsByClassName("_idGenAnimation");
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnPageClickActions");
if(actions) {
var selfContainerID = oFrame[i].id;
eval(actions);
event.target.__id_touched = true;
}
}
event.stopPropagation();
}
function onPageMouseUpForAnimations(element, event) {
if (event.target && event.target.__id_touched) {event.target.__id_touched=false; return;}
var oFrame = document.getElementsByClassName("_idGenAnimation");
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnPageClickActions");
if(actions) {
var selfContainerID = oFrame[i].id;
eval(actions);
}
}
event.stopPropagation();
}
function onTouchEndForAnimations(element, event) {
var classID = element.getAttribute("data-animationObjectType");
var oFrame = document.getElementsByClassName(classID);
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnSelfClickActions");
if(actions) {
var selfContainerID = oFrame[i].id;
eval(actions);
event.target.__id_touched = true;
}
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onMouseUpForAnimations(element, event) {
if (event.target && event.target.__id_touched) {event.target.__id_touched=false; return;}
var classID = element.getAttribute("data-animationObjectType");
var oFrame = document.getElementsByClassName(classID);
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnSelfClickActions");
if(actions) {
var selfContainerID = oFrame[i].id;
eval(actions);
}
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onMouseOverForAnimations(element, event) {
var animationClassName = element.getAttribute("data-idGenAnimationClass");
var cn = element.className;
if (cn.indexOf(animationClassName) != -1 ) {
return;
}
var classID = element.getAttribute("data-animationObjectType");
var oFrame = document.getElementsByClassName(classID);
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnSelfRolloverActions");
if(actions) {
var selfContainerID = oFrame[i].id;
eval(actions);
}
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function RegisterButtonEventHandlers() {
var oFrame = document.getElementsByClassName("_idGenButton");
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
oFrame[i].addEventListener("touchstart", function(event) { onTouchStart(this, event) }, false);
oFrame[i].addEventListener("touchend", function(event) { onTouchEnd(this, event) }, false);
oFrame[i].addEventListener("mousedown", function(event) { onMouseDown(this, event) }, false);
oFrame[i].addEventListener("mouseup", function(event) { onMouseUp(this, event) }, false);
oFrame[i].addEventListener("mouseover", function(event) { onMouseOver(this, event) }, false);
oFrame[i].addEventListener("mouseout", function(event) { onMouseOut(this, event) }, false);
}
}
function hasAppearance(element, appearance) {
var childArray = element.children;
for(var i=0; i< childArray.length; i++) {
var cn = childArray[i].className;
if(cn.indexOf(appearance) != -1) {
return true;
}
}
return false;
}
function isDescendantOf(child, parent) {
var current = child;
while(current) {
if(current == parent)
return true;
current = current.parentNode;
}
return false;
}
function addClass(element,classname) { 
var cn = element.className;
if (cn.indexOf(classname) != -1 ) {
return;
}
if (cn != '') {
classname = ' ' + classname;
}
element.className = cn + classname;
}
function removeClass(element, classname) {
var cn = element.className;
var rxp = new RegExp("\\s?\\b" + classname + "\\b", "g");
cn = cn.replace(rxp, '');
element.className = cn;
}
function onMouseDown(element, event) {
if (event.target && event.target.__id_touched) {event.target.__id_touched=false; return;}
if (hasAppearance(element, '_idGen-Appearance-Click')) {
addClass(element, '_idGenStateClick');
}
var actions = element.getAttribute("data-clickactions");
if(actions) {
eval(actions);
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onMouseUp(element, event) {
if (event.target && event.target.__id_touched) {event.target.__id_touched=false; return;}
removeClass(element, '_idGenStateClick');
var actions = element.getAttribute("data-releaseactions");
if(actions) {
eval(actions);
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onMouseOver(element, event) {
if (event.relatedTarget) {
if(isDescendantOf(event.relatedTarget, element)) return;
}
if (hasAppearance(element, '_idGen-Appearance-Rollover')) {
addClass(element, '_idGenStateHover');
}
var actions = element.getAttribute("data-rolloveractions");
if(actions) {
eval(actions);
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onMouseOut(element, event) {
if (event.relatedTarget) {
if(isDescendantOf(event.relatedTarget, element)) return;
}
removeClass(element, '_idGenStateHover');
removeClass(element, '_idGenStateClick');
var actions = element.getAttribute("data-rolloffactions");
if(actions) {
eval(actions);
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onTouchStart(element, event) {
if (hasAppearance(element, '_idGen-Appearance-Click')) {
addClass(element, '_idGenStateClick');
}
var actions = element.getAttribute("data-clickactions");
if(actions) {
eval(actions);
event.target.__id_touched = true;
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onTouchEnd(element, event) {
removeClass(element, '_idGenStateClick');
var actions = element.getAttribute("data-releaseactions");
if(actions) {
eval(actions);
event.target.__id_touched = true;
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function goToDestination(ref) {
window.location.href = ref;
}
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